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? 4 · ' · t· Méa· .,¡,.¡ ... minuyo aquetla· buena té' y confia111.a coll e . tco 'I"~ • 

asiste ' la qual convienen todos en que es muy uul i los eq. 

fermos. • • · ¡ V R · 
Pues Padre mio, i con qu~ conciencia nos mcu ca • ma. 

estas especies i los sanos, smo es para que nos ahoguemos 
en desconfianzas quando nos vieremos enfermos ~- i._Pues_estc1 

d , . Qué hemos de hacer con estas nouc1as , s1 no es cor ura r i • diar 
las podemos remediar ~ Si oo nos toca, m podemos re~e ~ 
las . para qué es inculcar en que hemos de saberlas . -

, &as : ni los mismos Médicos pueden tener por. fructuoso 
el discurso de V. Rma. y es la razoo clara: Padre m10' la M~ 
dica Facultad procede por unas probables conjeturas: es asr. 
pero añado, que de este modo no ~asará por mas que V. R_ma. 
se canse en imprimir ; porque Dios' que i todos nos tiene 
condenados i muerte no ha d: e~r!quec~r i la Facultad 
Médica con unas noticias ' y prmc1p1os evidentes y demos­
trables para que sus alumnos nos vayan (segun ellos) per':' 
tuando ~n los terminos de la vida. Para q~e Adán ~ despues e 
su culpa' no comiese del arbol de la vida' y as, tra~pea,e 
la muerte i que Dios le babia condenado ' tomó D1?5 por 
medio arrojarle del Paraíso, como V.Rma, sabe meJor que 
yo : pues a este modo , para que crea~os que ~emos de mo­
rir y que no tenemos hora segura ' DI cabo mnguno de que 
asi; nuestra esperanza, es disposicion diyina h~ber com­

. puesto de incertidumbres la Facultad Médica' as1_ en_el ':" 
nocimiento de las enfermedades, como en la _apbcac100 e 
las medicinas. i. No es esto as'1 ! Pu:5_ Padre mio' ! para q~ 
es zaherir i este Gremio venerabíl1S1mo • sobre que no sa 
ben mas de ¡0 que Dios qu}ere que sepan 1 Que V. Rma, 1~ 
exhortase il. mucha aplicacton :l los hbros' i mucha ~bser 
vacion de las experiencias haciendo. sobre ellas sw dísctlr, 
sos y reflexiones, esto estaba bien ; para que de ese modo 
su falta de aplicacion no sea causa de lo que no acertaren; 
pero darles en rostro con que su ciencia es falible, quando ~ 
preciso que lo sea en conseqüencia de. ~r nos~tros ~.ortales, 
eso fue bueno para que Quevedo nos h1c1ese reir , d1c1endolo 
entre las chQoz¡¡s de sus coplas ; pero no para que de : 

7S 
ti iiga · asunto sério una· pluma ian grave como la ·t1e V.'Rma. 

Pero en fin, Padre mio (volviendo il. nuestro cuento), ¿he 
de llamar Médico l Sí,iY a quién l ¡,Al ingeniosísimo Mártin 
Martinez? Mucho tarda en responder V. Rma. sin duda para 
darme :l entender con su silencio , que :l éste se inclina Sl!' 

eleccion. Pues no, Padre mio, perdóneme V.Rma. que este no 
ha de ser el elegido ; porque aunque V.Rma. le da mil tltulos 
honoríficos, ninguno le exceptúa de lo que segun V. Rrna. 
escribe el Sr. Gaspar de los Reyes: Perftrti11imi 1ttpe M,-
4lri in fJarios rapiuntur 1rror11, Perfectísimo será el Dr. D. 
Martín Martiner., pero los mas perfectos la yerran mucha, 
veces, y de varios modos. Pues que el Sr. Martiner. se esté 
en su casa, 

iPero .l quién llamarémos ! Yo te lo diré, dice V. Rma. se 
ha de llamar :l uno en quien concurran estas circunstancias: 
lJ primtra, que ua bum Cbrlstiano: La ugunda, qui no 11/J 

J, t1mperam111to mu¡ ígneo:La terttriJ,que no ua ;a,tancioso: 
L.t quarta, que no ua adicto a sistema alguno filosófico: L11 
IJUinta, que no 1111 amontonador de rem1dio1: La uxta, que 
obstrfJt ,1 se Informe txactammt, d, J,u Hñafes de las en­
ftrmedades : L~ uptlma, que torr,spondan por Jo tomrm /01 

1111esos a sus pronosti,,s, 1 Hay mas 1 No hay mas,¡ Pues ay, 
Padre mio ! ¡ Peor está que estaba! 1 Es posible que nos pida 
V. Rma. que para llamar, y elegir Médico , fatiguemos la 
memoria en aprender siete articulos,sobre los catorce de nues­
tra Fe? i. Dónde vamos :l parar l i. Es posible que para elegir 
Médico nos pida V. Rma. que se hagan mas diligencias , y 
mas informes que para recibir un Canonigo en una Iglesia 
de Estatuto 1 

Fuera de esto , V. Rma. se olvidó en esta larga receta 
que nos escribe para la acertada eleccion de Médico , de 
que escribía para el Vulgo, como tantas veces nos dice eo 
at Critico Teatro; y si no, i quiere V. Rma. que la gente 
del Vulgo trayga consigo piedra de toque de Médicos, có­

' mo de oro , y de plata , para saber qual debe ser elegido , o 
qual debe ser reprobado, por tener o no tener las qualida­
des que V. Rma. le prescribe 1 Bien ve V. Rooa, que ésta para 

Y 3 el 

t, 
'I 

1·, 
,, 

,i'. 
't 

1 
' ' 1 

1 ·, ' 1 
,, 

' 
' ·, 

i·i 
1 : .1 

'' '1 

• 1 

·1,: 

! 
' 

i 
'' 

1 : 
i i l! 

1 

ir 
:¡ ' : ,,., 

'11 1 " i 
" 

1 ' 
1¡ '' :, 
·! il ,,¡ 

'" . ',:1 I! •" . 1 1 '¡, 
:! -,:1! 

1 1 ,, :·, 
:1 

'I 
' i, 
i 

;:¡ " 
,, 

;;, 

;,¡, 
_,, ., 
' : ,, :¡ 

. ···~ 

¡,, 
,' 

1 " t 
l t ¡i 1 •1: 

'. 1' 

l 1 ) ' ,; 

1 • 
' 

,,, 

f 
·, ·~ 

1 1. 

,, 1 

1 
l.'t I' I' • l. ! ' 

i i¡ ' 
1! · . . 1· . ,, 

,¡: ¡1 

11 il \ 
!!_1_ 1 

'.{ 
' 1 

i'I l t· i'' ¡, 1 

:i, 
j ,,, 



76 
el Vulgo, y para quien no es Vulgo, es una·providencia di­
ficultosa. 

Que sea buen Cbri1tij11/J, dice V. Rma. sobre lo Chris-
tiaoo. ¡Buen Christiano ! ¡Qué quiere decir esto l iEs acaso el 
que no nos hemos de contentar con pedirles la fe de Bautis­
mo, sino informarnos de quien es su Confesor , y abudir a él, 
para que en quanto pueda nos diga un poquito de sus buenas 
costumbres, quántas veces confiesa, y comulga, y si acude por. 
la Quaresma a azotarse a la Bobeda de S. Ginés l ¡Es esto l 

Que sea jui,ioso, y de temperamento no muy ígneo. Pa­
dre mio, esto para el Vulgo es hablarle en gerigonza ; i qué 
sabe el Vulgo de ígneos, ni de templados~ Bien sé yo que 
V. Rma, se riy6 al poner esta partida, 

Pues vamos a otra: que no sea ;a,tancioso: Padre MJes­
tro, esto ya está dicho: porque si ha de ser juicioso, su buen 
jµicio le enseñará a no gastar jactancias; si ha de ser buen 
Christiano , su modestia le dictará a que se retire de ellas. 
i Pues para qué es amontonar terminas~ Mas: y si la jactan­
cia pudiese servir para avalorar los desmayos, y descaymieo­
tos del enfermo, iPºr qué no se le permitirá al Medico el que 
se alabe, y pondere la valentia de algunos medicamentos, 
y los aciertos de su Facultad l Esto, por este fin , ¿ qué in­
conveniente puede tener ~ 

Que no sea arJi,to a sisr,ma alguno filosófico. Esta es 
otra , prima hermana de la del temperamento no muy ígneo, 
Padre Reverendísimo, ¡ el Vulgo de Oviedo entiende de fi. 
losofias, ni de sistemas 1 Porque por acá, de puertas afuera. 
y de puertas adentro de la Corte , bien sé yo que el Vulgo 
no entiende de esos terminillos ni una palabra. i Pero qué, 
gigo Vulgo l Oyga V. Rrna lo que el otro dia pas6 en un 
Convento de Monjas, Sepa V. Rma. que se juntaron en,uo 
Capitulo para hacer eleccion de Médico. «ablaron primero 
las Madres Discretas , y Consultoras ; y como mas leydas 
dixeron : Para que la eleccion sea acertada, no hay cosaco. 
ll'lo arreglarse a lo que tie[!e escrito el Rmo. Feijo6. Agradó­
la proposicion , traxose el libro, y aqui te quiero. Ponese la 
Superiora los anteojos, y empezando a ganguear , dice a.si: 

Ma-

. . 77 
Madres. nuas, lo pr1me~o _que su ~ma. nos advierte, es, que 
el Médico sea buen C~n;uano. Dice muy bien su Rma. ( ex­
clamaron. todas), ~hr1st1ano , y muy Christiano : eso es lo 
~ue _conv1e~e i quien ha_ de_ tomar el pulso a las Esposas de 
Chr1sto. Dice mas ( pros1gu16 la Superiora) : Que sea juicio­
~, y de _temperamento no muy ígneo; que no sea adicto a 
SJS!ema mnguno filosófico. Aqui fue ella : Al oír estas pala­
bntas, todo aqu~I C?ngr~o se estremeció : empiezan :l al­
te~car sob~e ·la mtehgenc1a de aquellos terminos; dicense 
~I bober1as : Las a~cianas las entienden de un modo ; las 
pvenes de otro, y nmgunas las entienden : todo se reduce a 
voces; Y en _fin la eleccion se quedó sin hacer, porque tro­
pezó en el sistema, en lo ígneo, y en lo filosófico. 

P. Rmo. este es _caso práctico, y aun sucedido , y por él 
verá V. Rma. lo pnmero, que no escribe para el Vulgo pues 
por ~obernarse por sus reglas hubo el cisma que aca~ de 
referir en un_a Comunidad de señoras mugeres, que deben 
entrar las pnmeras en aquel los elogios que V. Rma. predica 
de todas. Lo segundo que de todo lo dicho se infiere es 
que el Médico, que V. Rma. nos dice que elijamos s~lo 1J 
~oc~tra~émos e~ las idéas de Platón , o en los ~pacios 
1magmanos; _Y s1 no, apostemos algo a que el que tiene 
Y· Rma. elegido para sí , no tiene todas aquellas buenas ca­
lidades que V. ~ma. ?ice q~e ha de tener. Pues por tanto, 
P, Rmo •. dél~s h~~c1a :l mis e~rupulo! , para que juzguen_ 
que ha sido mutJlfSJmo el trabaJo que en este Discurso ha 
tomado su Rma. 

. Tengo tambien escrupulo, P. Rmo. de haberme escao­
dahzado al ver qu; V. Rma. en ~us obras alaba .l algunos 
Autores que hoy viven. En el Discurso Médico se alaba a 
D. Martin Marti,ur. sobradamente; y mas que sobradamente 
eo la Carta que V. Rma. le respondió. EiJ el Discurso cós- · 
tra !ª M!1sica de las Igl_esias se alaba sin ma,geoes .l D. Ao­
tomo L,11~11. Padre ·mio, yo no dudo que estos sugetos sé- · 
rán muy dignos , y muy beneméritos de los elogios que 
V. Rma. les estampa. Pero segun doctrina del Espiritu San­
to , me parece que había de haber esperado V, Rma. 

Y4 i 
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a que estos Caballeros se retirasen de los mortalet, para po: 
der decirles sin peligro aquellas cositas tan dulces que casi 
casi se pueden poner en solfa de requiebros. , 
. Despues de la muerte vienen bien las honras , y los elo,. 
gios ; porque e) alabado no está expuesto a vanidades, ni 
quien alaba puede esperar el interés de la corre~pondencia; 
pero de estos aplausos _que V. R~a. da a l~s vivos , i qu~ 
quiere V. Rma. que digan los picarones, srno que esto ha 
sido hacerles V, Rma. la barba .l estos barbados, para que 
a V. Rma. le hagan el cerquillo y el copete t No, P. Rmo. 
no alabo esta conducta. 

A lo que el Espiritu Santo enseña , se añade la confirma. 
cion de lo que dicta la experiencia. Esta enseña, que por 
ser tanta la debilidad del genio de los hombres, alabar mu­
cho a un individuo de una Comunidad se tiene por. injuria 
de los demás individuos. No porque ello sea asi; sino por­
que ;l la musica de agenas alabanzas se resienten nuestros 
naturalmente malos inmortificados genios. Pues , Padre mio, 
l esto se pudo ocultar al conocimiento de V. Rma. que tiene 
experimentadas las Comunidades mas que yo 1 Claro está 
que no; ¡pues c6mo no repar6 en este inconveniente la pru• 
dencia de V. Rma l 

Mas: A los mismos aplaudidos les ha hecho V. Rrn!I. po­
ca merced ; pues por manifestarles su buena voluntad , les 
ha concitado mil desafectos, los quales sacan al público mu. 
chas cosillas que fuera mejor estuvieran sepultadas en 1\1 
tierra del olvido. Desde entonces sabemos, que toda la gra-t 
vedad de Martin,:r:. anduvo ;} cachetes con otro Médico ea 
medio de una calle de Madrid : desde entonces sabemos. 
que dixo Torres: Q.•1 M11rtinn: ,0111/¡1 d1 lo qui m11tab11, P,• 
n IJ dtl mat4",ro. Proposicion (que dicen algunos), que es 
muy pfcata , aunque yo no sé por qué; pero ba.,ta que lo 
.digan. Pµes , P. R~o. e es posible que no tropeae en este 
rep¡¡ro su di!l(:recion y amor a ~us Amigos? . 
, Ultimacnente padezco el escrupu\o de .haberme escanda• 
Jizado de V; Rma. por el ultimo Tratado , en que Y. Itma: 
. ,e emp¡:ña en dar vóloidad ll lad señorat m11ger~. Em~lio 

es 
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es este tal, que V. Rma. le confiesa dificil , quando entra ea 
M,diciendo: En gr.ve 1mpeño me pfJngo. Pero yo añado, Pa­
llrellmo. que no solo es grave I sino peligroso; no solo dificil, 
iilo,lftincipio de:funestas, COll$eqiiencias, como ya veremos. 
•. l.os•Santos Padres de la Iglesia , los Agustinos, los Ge­
,éidaíos, los <;:ris6stomos, y los Bernardos ( de los quales 
"° que huye V. Rma. en este Tratado , y cierto que lo ad-. 
!JIÍl'O) dicen de las mugeres, que regularmente se ven po­
lldas .de la vanidad , de la sobervia , y de la presunti'on; 
r lo·conñrman coo- lo que todas pintaron en la ptimera. 
Pues al punto que una Serpiente la dixo no sé qué de deidad, 
y de sabiduría, con todo su entendimiento se determinó ;l 
lllrilpellar el precepto divino ; y la causa fue, porque el de­
lllGIIÍO conoci6 las inclinaciones de su genio, sopló ácia la 
IIIIÍdad, y lasobervia, flen6la de aquellos humos la fanta-­
.., y asi se la llev6 ae calles. Esto son las seiíora1 muge­
•,•qllé V. Rma. alaba tanto~ Pues , Padre mio, i con qué 
aiacieocia se viene V. Rma. ahora ;l repetirla¡ a las pobres 
luentacion de la Serpiente l V. Rma. les dice que son lin­
da, que son dotjles, que son sencillas , que entendimientos 
por entendimientos tan buenos por lo menos son los suyos 
GJDio los de los hombres ( aí que no es nada ) • Padre mio, 
mpos poco ;l poco: estos almí vares les dicen en coplas los 
,e las ptetenJen , y las consiguen para asuntos no muy bue­
• .Pues pregunto , ¡, ser, bien hecho escribinelos, y dar-
11111 en romance l t Llevada9 de este ayrecillo lisonjero ·, !A 
9111 fuere devota no •Je éntlbiará en sus virtudes, y crecerá 
ipalmos en su amor propio f i Y la que no fuese tan vergon-
111, como V. Rma. las pinta ;l todas , no correrá por el 
lllir de sus devanéos ;} todo trapo, sin que haya rémora 
.. ria suspenda t Vuelvo ;}'preguntar: i Con qué córdura, 
P.·B.mo. un hombre tan bien intencion.-io da empellones l 
tila · pobre gente tan caediza , para que se precipite a cada 
pilo l Tengalas V. Rma. lástima, y déxelas , que no hap 
,lllenester sus sones para, bay lar. 

.. Si despues .de haberlas condenado Dios .l que vivan su­
)lasal hombre, ha habido, y hay tantas que rompen el freno 

de 
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de Ja sujecíon ( y hablen aqui los maridós experimentados~ 
i qué será de aqui adelante , en que cada una preteodert 
igualdades con el hombre de mejor entelidi~iento , ~le¡¡~ 
do :l su favori:,,quando menos, toda, la autondad deLM.,t 
P. M. Pr. Bmito Geronimo P,ijoó tM41stro Gen,raJ. 4, 1, 
R,ligion a, S. Rmito, y Cattdr#tlro a, Vísperas d,T,ol,-
gía d, la Univ1rsid1tJ a, Ool,d~ ~ • 

La seriedad de un S. Juan Cr1sostomo (a) lleg6 idear, 
que el que11e casase ,.primero babia .d~ leer todo el Derecho 
Civil y Canonico; dando :l entender, que dar un hombre 
a una' muger la mano de esposo , es meterse en un laberinto 
de pleytos de desazones, y pesadumbres ;. de las qua~ 
para deseo;ed¡¡rse, es menester todo aquelestudio. Pues.abo, 
r;i que por merced del P. Feijo6 las señoras muge_res ueuen 
mas arm:\S para sus litigios, i quién se podrá aver1guar CIIII 
ellas l ¿ Qué habrán de estudiar los pobres que hayan de.llli 
mar el estado del matrimonio l Yo no sé ; pero sí sé, P, Rmt. 
que reconociendo V. Rma. la gravedad y pes@ de este escni­
pulo , procura desvanecerle con ~nas razone~, que sí ~ 
drán mucho de ingeniosas , pero llenen poquíS1mo de sólidas 
y verdaderas , como ellas mismas lo dirán. . · 

La primera es: Si ellas ( las mugef,eS) son otrda-,,,,. 
mente ,n las ptrftrcionn·d,I alma igual,s ron nosotros,• 
babr,í vicio alguno ,n qu, lo ,onouan , 1 ,ntimrl• ,si, 
Santo TPN141 , l>,sbla,,Jo el, J, <Vauglari.4, r.l/r, : Q.1111111 
p,rado no II inru,r, po, t11114tt,. rdil •"" , y ap_rob• 1' 
#,/m que tifne, &,, T~o-esto, P, Rmo. está muy b1eo; pero 
dígame V.,Rma. ies cierto, IJ.Ui 1,., 11/lor111 muge," • 
werdad,ra,n111t11n laJ p,rfiu/on,s tJ,l alma Jgu,111 tOII ,,,,.. 

,otros l i Hay algm1a decision de algun Concilio que lo• 
fina 1 i La m;iyor parte de los hombres de mejor juicio 111> 

es del sentir contrario l Esto· no 1~ negará V. Rma. Puel 
mientr:\S no es cierto que J,s uñor,s mugeru son "'""""' , ... 

(a) ~,ndo igitur uxorcm th,,tur1s ts •, non _1,tum ,;.,u, Jus, 'l/tf'fll 
1tia11 &dtsiasti'f/11 lt&ito, D, Chrys, tot/1, f, if trlft, Je•lrt '"""' 
''"" uxorts. 

8t 
IJIIHnl1,,.,, In pñ:f,ttionuíl,l ,lm• iguales~ nosotrot, i,Do 
ti expondrán :l algun vicio , en que lo conozcan , y lo en-
¡je:ndati, asi l · 
: Que un hombre• conozca, y apruebe algun bien suyo, 
90 es pecado. Buena proposicion: pero oygame V. Rma. lo 
,ie se sigue. Los mas, y los mejores juicios del mundo sien­
lGI, que las mugeres no tienen ni . poseen esos bienes que 
V, Rma, les atribuye : pues estando tan en duda el si poseen, 
1, no poseen bienes, i no es exponerlas :l la vanagloria, ani­
marlas a que se estimen por esos bienes, como si indubita-
1,lemente los poseyeran i Dexe V. Rma. que sea fixo el que 
poseen esas prendas , y entonces puede decirles V. Rma. con 
Santo Tomás , que no será pecado que las conozcan. 

Mas : y aun entonces tendré pór mas acertado el callar, 
J no prestarlas semejantes impulsos. Y es la razon : No me 
aegará V. Rma. que aunque hacer un hombre a su Dios un 
ieconocimiento humilde de las prendas que le haya dado, 
IO$ea pecado , es una materia tan peligrosa , que todos los 
lmtos echaban por el lado opuesto, sintiendo de sí , y vien­
., en si imperfecciones que no tenian : erao justos , y se te­
aiaa por pecadores : eran sabios , y muchos se tenian por 
idiotas. i Y todo esto por qué l Porque esto de reconocer 
ada uno sus prendas, aunque sea por el fin de dar :l Dios 
por ellas gracias, está muy a riesgo de que pare en una ma­
ll!ua estimacion propia , que los aparte de la senda de la 
iiida virtud, Pues, Padre mio, aun despues que todos conr 
~amos en que las señoras mugeres son tan ricas de bie­
•1:0mo V. Rma, nos las finge , será bien callar y no 
116rtarlas a que se ~imen , que ellas se tendrán bastante 
lllidado de mirarse, para este fin , a los espejos de su amor 
ptopio. 
·. La segunda razon de V. Rma. es: Estímense las muge­

• ·: 11pa11 qu, no son m el ,ono,imi,nto lnftrlons a 101 
W,,,,; ron eso ,ntrariín ronfi11l.4m111t1 ii rebati, sus 10-
,,,,,ias , donde u tJisfra11:.11n ron r1p1 d, ra11:.oo las 1/nr.a11:.,­
IIJ, Bien dicho ; pero no acabo de entenderlo ; porque an­
tes bien del estimarse las mugeres , creo yo que nacerá el 

pre-
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pretender , y admitir 8U9tosás' los fociensos y' ruibracJonw 
que los hombres puedan tributa,las, estando en juici() de·que 
los merecen ; y admitidos aquellos humos, P. Rmo. V, R111a, 
me crea , que están cerca de cegarse con ellos facilmeote, 
y de pagar los rendimientos que los hombres les hagan coa 
sus propios rendimientos. i Qué muger bien prendada oo 
procura lucir sus prendas.? i Quál se tiene por herinc.a, 
que no guste de dexarse ver ? i Quál por discreta , que ao 
quiera dexarse oír 1 Estímanse por estos dotes, como V .Rma. 
las aconseja ; pero tambien procuran ocasiones de que lo! 
hombres las reconozcan , para que se los estimen. Pues, 
P. Rmo. de estos cuidados, y de los aplausos que :l ell011se 
sigan , i qué apegos de mala raléa no pueden temerse para 
sus voluntades l iQuiere V. Rma. que sus corazones se estén 
en bábia , quando andan gallardeando sus hermosuras y sus 
entendimientos para aficionar :\ l01 hombres ! P. Rmo. cui­
dado no seá que por alentarlas :l que se estimen, las expon­
gamos :l peligrosos incendios, V. R rna: las escriba otras Car­
tas , como la que escribió :l su hermana para que se entrase 
Monja , y créame que esto es lo mas seguro para ellas, y 
para V. Rma. 
' La tercera razon se reduce i estos terminos: Estlmnu, 
la, mugerts para que"º haya adulterio 1: Bttf,nen/as st1Jfflt,, 
rirlos, y ali ,/las no tendrán motivo para poner su aficl11111 
otros, Esta razon no concluye ; pues muchos maridos· que 
han estimado mucho :l sus mugeres , han encontrado en ellal 
unas correspondencias infames. Léanse las historias. Pera 
pasemos adelante : V. Rrna. quiere que los maridos esuJJIII 
i sus mugeres: 1 y por qué l P-0rque V. Rma. les dice, «¡aa 
·son hermosas, son dociles, sencillas, y discretas. Pero pre­
gunto : Si los maridos experimentasen todo lo contrario, ¡de 
qué servirá todo lo que V. Rma. les dice, para que las esti­
men 1 Si aquel ve que su muger no es hermosa, sino feas . 
-si el otro halla que la suya no es s-encilla , sino maliciosa ;el 
'Otro , que la que le rocó de suerte no es docil , sino ten:&\ 
perréngue , y porfiada ; y en fin, si los mas encuentran que 
no son entendidas , sino bobas , y necias : i despues de estas 
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~nenc1as , qmere V. Rma. que las estimen solo sobre la 
jlllll!>ra de V, Rrn~ ! i_No han de tener mas fuerza para di­
ve~!rlos sus experiencias, que toda la persuasiva del Teatro 
Critico para detenerlos ~ Pues , Padre mio, estas son las dis: 
culpas que dan quando se les ~iñen tales excesos: y asi de este 
~iscurso de V. Rma. no sacamos eh los maridos la estima:. 
CIOD_ prov~chosa de sus mugeres ; y" estas sacarán una esti­
mac1on_, s1 no dañosa, inutil de sí mismas. 2 Pues para qué 
J,abrá sido emplear en esto la pluma ~ Por esto he murmura­
do de V. Rma. y de esto tengo escrupulo; por tanto pido 
c¡ue n~ me dé V. Rma. motivo para que tenga otros asi. , 
. Dios guarde muchos años la persoáa de V. Ilma. Ma­

tlrid 4 de Enero de 1727. 

r J, 
' . e 

¡ 

1 

F 

B. L. M. de V. Rma. 

Su fiel y aficionado, 

BI E1rr11pu/0111, 

r- ,., 1 

• • 

, 

. •. ( 

SA-



-
SATlSFACCION AL.ESCRUPULOSO, 

N. O 1espandiera yo r:\ V. md.,si otro no hubiera •respoadl.. 
do debroco del irónico titulo 'Bland,1., sr,a~, , y 111,/1111 

t11rariPn dtl Bsrr,r,puloso, y de sus :foitos 11plr1t1111ln. Ptr. 
que mi ,intento en este Escrito mas es llesaproba~ aquella 
respuesta, quedar la ·mia. Abotnln_o aquel defensorto,.y·de, 
testaré quantos se le parezcan, Qmen·de aquel modo d­
de al Rmo .. P.M. Feijo6, le iójuria ;_porque s~ h~ce sos¡,e. 
ch oso ,de amparar causa injusta-~ ,qo1en con d1cter1os la -pa,, 
trocina. • 

El honor de sü Rata, pedia esta -protexta pública. El pa­
pel de V. md. no<pedia respuesta pública, n~ privada ; pue, 
todos.sus reparos ,estaban propuestos, y satisfechos en otrol 
Escritos aoterfores. Pero ya que tomé la pluma, daréles 111 

nuevo repaso. • 
•El ptimero que V. md. le bace es: Qy, ba dtspa,ú, 

pltdras y jlerb11do sátyras "tontra ,1 Astrólogo, contr, ti 
Poeta, ;ontra el Míilico ,! ,ontra el Musfro.Este_carg~es 
en todas sus partes injusto. Del Astrólogo no ha d1c~o SIDO 
que su Arte no tiene fundamento alguno. Esto lo d1xeroa 
muchos Padres de la Iglesia, y prob6 lat~m~nte poco ~ la 
misma conc\usion el Venerable Padre Sénen, en el pru~ 
Tomo del lnrrtd11lo sin escusa ; con que no se puede det!f 
de su Rma. que ha flechado sátyras contra el Astrólogo, 111 
hacer el mismo juicio de aquellos; y hacer de aquellos este 
juicio , no es prB¡:,io de un escrupuloso. Contra el Pott• so­
lo escribió, que hay muy raro que lo sea bueno ( este es el 
dictamen de quantos entiend~n algo del Art~ ) ;, pero estol 
nadie ofende ; pues ;l qualqutera que se precie , o. c?o .r~ 
0 sin ella , de ser buen Poeta , le queda i su ar?1tr10 Juzgar 
que él es ese raro. Dixo tambien., que las ~n~1ones que• 
componen para las Igles!as, no uenen_ el espmtu de devo­
cion y 11ravedad que pide la materia. Este es un becht , . ~~ 
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~~, en que ~die ~ne duda. Al Médico representó 
11 mcerndumbre. S1 esta es sátyra • mas satyrico es V. md, 
F ·su Rma. pues no solo confirma lo que él dixo • esto eir, 
flll la Medicina de prese_nte ~s incierta-; pero añad~ (fol. 4.) 
fl! nunca saldrá de este 10fehz estado, Con que V. md, con• 
curre con. su Rma. a des~on~r ;\ los enfermos, y de mas l} 
• _desalienta en su aphcac,on a lof Medicos, Al Mus/ro 
1118Difest6 , que muchas de sus _composiciones sagradas tie. 
aea el ayre de te~trales, Lo mismo , aun con terminos mas 
ilertes que él, drxo el Ilustrísimo Montalvan en una de sus 
Jaatorales ( fol. 63.), y nadie le ha tenido por satyrico. Haga; 
~ V. '!1d: es.ero pulo ( qire sériarneote debe hacer.le) de 
dlcir al ~ublrco , que su Rma. ha flechado sátyras • y dis-
pado piedras. · 
, S I l. -
U Ace V, md. eT segundo cargo, preguntaodole: iQ.ul 
El. fruto se·pu.eft satll,. tl.t baétl' taAniftstado la iruertl:­
.,_,., d,_ 1, M1d1,dna ~ Esta pregunta debi6 escusarse, pues 
,aeatá satisfecha, o preocupada, y puesto de manifiesto el 
ilit que se saca de conocerse aquella incertidumbre en el 
lb,11,.so tle_ la Midlrina , ",*"'· 64 , y 65 ; y en la respuesta 
llDr, Marunez, desde la pag. 3 bast.a la s inrl•sfo,. Lea VA 
Id. un~ y otro. Escrito-, que )!O hago esctupulo de gastar..él 
-.ii,o. en repetir~ para respouder a'quien solo poi hacer que. 
kl'iemos, . arguye con lo que ya está respondido. No obst 
IIDte se dirá algo luego. · . . , , 

¡ Y con qué conciencia carga V. md.B9bre¡la de:lll Rrna 
lliposible,resoluciob de alg11oaren.no .llamar al Médiq, · ,e;., 
-.iogravemente enfermo,, habiendo sú .Rma.instnádiI·i i 
lllb;de la, mbima ópuesta en aquella cláusula: Confir1~ 
flr tn los malts J, manifiesto peligro es pr11d,nria aruilir 11 
e,o,om, ~ Dexese V. md. de escrupulos vanos, y acósese de •Cl\hl~~- Es verdad que '11:splies la retracta : 2 peri> pa. 
~ eacnbló antes lo que habra.de r.etráctar despues. t.i· No · 
lra;otro •m'odo·de llenar papeH e · , . 

, Dice V. _ind.-Q.111 dt propon,, la lner,tldumlw, d, la M,­
... • /01.1111101 1 11 tlgu, ti f*' " abogu,o ,,, dnton¡¡an. 
•l..i'.} V"' 
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~,s 'í"'""º tstln ,,.-¡,,mo,. Esto es tomar la especie solo \lOI· 
la parte que quema, y de esto tambien se debe hacer escru~ 
pulo. Es tierio que el enfermo estará mas contento si juzga, 
aunque sea con error , que el Médico tiene ciencia infali)>le 
para curarle. Pero los males que se ,iguen de este error, to-, 
mado en comun , pesan mucho mas que la p~ivacioo de 
aquel consuelo en el enfermo. Sfguese, que el mismo enfer~ 
mo , asegurado de que tiene afianzada en el Médi_co la sa~d: 
del cuerpo, cuida menos de la del alma. _He visto vanos 
exemplares de enfermos, que po~ ~ar c~ed110 ~ l~s prome,., 
sas del Médico retardaron las dthgenctas chr1s11anas pari. 
morir : de mod~ , que o no las hicieron , o las hicieron atro­
pelladamente. - . · · 1 

Este es ·el inconveniente ( verdaderamente gravísimo). 
que se sigue en el enfermo de juzgar infalible el Arte _Médi­
co; en los sanos, o algo enfermizos se sigu_e el de estrag_~ 
con medícirias freqüentes , en que gastan Juntamente e~di.t 
nero y la salud. En los Médicos que pade~en este. error; 
se sigue el ser temerarios en recetar , y est?d1ar mucho me­
nos sobre la fe de que lo poco que estudiaron ya los puio· 
en parage de curar todo lo que es curable. Coteje V. md. 
e1tos males con e\ desconsuelo que ocasiona al enfetmo 11 
déscon&anz& del Médico, y veií qual pesa• mas. .: '· 1 

Y si V. md. lo mira bien , ese desconsuei0, necesariamea­
te le ha detener ~l enfermo, qu~ V. md. supone con dotea-' 
cia grave; y loquees ma~ ,el mis~o ~édico ~a de ~ -el 
imtrúmento, porqee debe en concieocta 3:(iv~rt•rle_ el peli•_ 
gro; y .esto formallsimamente es hace!le dadat s1 la ·•• 
aicina alcanzará i la cura. Con que venimos i parar .en qaei 
el mismo Médico debe introducir en el enfermo aquella dm-1 
confianza que V. md. tan terriblemente abomina. •· · · ' 
• Despues de revolcane mucho en el !n)usto cargo ~ 
queda disµelto, habla V.~ con el Crmoo de este~ 

· do: PuJJ ,a /iiJ Pw, m•~, :¡ be.a,.JllffllA, Mlilit4 t Jfri~ 
a q~iln? i'Al ing~niosíiimo MArtin ·M&rtinn. ! Y iom~ 
tamente prosigue: M"ebo t11,.J11 ,n r,sponder V. Rm~ HiJO 
mio, muy a1.0rad? está V. IJ!(l. &tando .su Rma. dtsr: 

cerca de ochenta leguas,. ic6mo ha.de res~onder, y mucho 
:111eoos llegar allá su respuesta en el instante en que acaba 
• V. md. de escribir la pregunta ? Pero ya V. md. viendo au 
·tardanza, se responde a sí mismo , y despues se repfíca a su 
propia respuesta. Mas como ni la respuesta , ni la réplica 
son del caso, viene en fin a parar en las circunstancias que 
8 señal6 para la eleccion de Médico , para hacerle la obje­
-c:ion de que en algunas de ellas no pueden hacer juicio los 
wlgares. Señor mio, pues V. md. trasladó esa objecion de 
la Carta dif,nsiva del Doctor Martinez dónde está pro-

. fJUt?Sta con mas viveza que en su papel de V. md. pudo tras-
ladar la solúcion de ·1a ~espUesra a aquella Carta, pues leyó 
uno y otro escrito. De paso le diré , que los que ponen a 
los _Médicos en credito , aun para con el Vulgo, son los que 
euuenden qué es lgneo , y qué es sistema. El Vulgo tiene 
por gran Médico , al que tiene por gran Médico el que no 
a Vulgo. 

Si V. md. repitió el argumento del Doctor MJrtinez pa­
ta introducir el chiste de las Monjas, hizo bien , porque de 
llecho está sazonado. Pero sírvase V. md. dedr de mi parte a 
CIIIB, y a las demás Monjas , que en lo que no entendieren 
~¡ l!bro, consulten a los Pr111/11 : Celó-eso se librarán de 
c¡uesttones. ' 

En la circunstancia de ser el Médico buen Chtistiano 
pone V. md. la dificultad del informe. Este reparo ya le hizo 
11 Dr. ~artinez, y le satisfizo: traslado i su respuesta. ¡ Val-
81te D_1os por tanto trasladar lo que estaba _dicho, y mas 
iléa droho ! ¡Y no se hará escrupulo del tiempo que ee esto 
lemalogr6 ! 

Repftese luego sobre la circunstancia de que no sea de 
temperamento muy ígneo, que el Vulgo no entiende qué sig­
llifica ígneo. Tengo dicho : y i lo que añade, que el Critico 
te reiría al poner esta partida, aseguro i V. md. que la puso 
GOA mucha seriedad ; pero yo con dificultad contuve la risa 
al ver la objecion. 

Despues se le opone : Q.u, la partida de no ser ,l Míd1'o 
z 
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jart,mdoso, 11 ,seusada, porque está, incluida ,,, la J._, u, 
bum Cbristlano. Algo atrasado hallo a V. md. en la mteli­
gencia de la propiedad de las voces. Buen ?bristiano, se­
ñor mio , no_ significa un complemento de virtudes cabalh~ 
roo sin algun defecto ; porque siete veces al dia cae el jus. 
to. Añade V. md. que si la jactancia del Médico puede ser­
vir para avalorar desmayos, y descaymientos de! enferm~, 
l qué inconveniente puede tener? Respondo que nmg1:1no,s1-
no que al enfermo se lo lleve el diablo, Si el Médico, a fuer 
de jactancioso promete curarle, quando no puede, y el en­
fermo le cree ,' en fe de que no ha de morir descuidará de la 
alma : moriráse sin creer que se muere; y aí es un grano de 
anís el inconveniente que tiene. 

Entra tras de esto el cuento de las Monjas , que es cu~ 
to , y en pos de él , se le dice que un 1Y!édico con las pre11-
qas que le busca , solo se hallará en las 1déas de Plateo. Esto 
sí que es ser satyrico contra los Médicos. ¡ ~?ndt: estaba V. 
md. quando escribió tan denigrativa proP-os1c1on contra tsll 
Gremio venerabilísimo? De las siete partidas que señala al 
Médico bueno las de no ser ¡1dicto a sistema alguno filos{): ... . . ' 
fico · no ser amonto11ador de remedios , no ser de tempera, 
men'to muy Jgneo, y corresponder por lo comun los sucesoJ 
a los pronosticos, es evidente que se hallan en much_os ~ 
dicos. Lo de no ser jactancioso, dice V. md. que se mcluye 
en lo de ser buen Christiano ; y digo yo , que con mas razoo 
se incluye en lo mismo el ob~ervar ex~ctam~n!e las seial~ 
de las enferoiedades: _porque siendo buen Chmuano se ~pi-. 
car~ al cumplimiento de tan esencial oblígacion. Las quall'Q 
primeras calidades, corno se ha dicho, se hallan en mucho$: 
con que la idéa J;>lat6nica es , que entre esos muchos baya 
uno que sea buen Christiano. ¡ Oh_ admirable escrupul~ 
¡ Oh tierna, y delicad¡¡ conciencia! Yo , señor mio, no "'1 
escrupuloso; pero si hiciera un juicio ta~ temerario, y ~ 

- maligno , al punto me iría a echar a los pies del Confesor, , 

§." I Í t: 

REprehende V. md. ( este es el tercer cargo ) 'I"' ,1 Crl­
tiro alab, a Martin11J, f a Lit1r11. ¡ Y por qué~ Por­

que están vivos. Señor mio, alabar solo ll los muertos es pro­
pio de envidiosos. Bien sé que el Eclesiastice me dice : An­
,, mort,m n, laud,s bomin,m qu,mqu{'m, Pero tarnbien sé 
que S. Gerónimo me lo explica de este modo~ Ne b1atíim dl-
111 -q111mquam bomi1t1m ante mortem (a). Y S. Efren: Ante_ 
06lt11m n1min1m pr11dicab1ris (b). Si el Texto debiese enten­
derse materialmente, como V. md. le entiende , haria mal 
David en alabar i Abigaíl : Odas en_ elogiar delante de todo 
el Pueblo ll Judith ; y aun el Aposto! erraría en aquel Paneg'y. 
rlco que hace i los, de Corinto: laudo autetn vos fr;trls, 1 

ffOd p,r omnia me/ m1mor11 11ti.s, & slrut tradidl 'C!oliif, 
f'lttpta m,a tm,tis : pues todo_s estos estaban vivos qualt­
do fueron elogiados. . · , . . _ 
· Dice V. md. que alaba sobrada y aun lhas que sobrada­

mente ll aquellos dos sugetos.· Pero:ltlego añáde, que no du• 
da que entrambos serán muy dignos y muy beheméritos de 
bs elogios que les estampa. Discurra V. md. c6m9 puede 
componerse ser los sugetos muy dignos de los elogios , con 
Rr los elogios sobreexcesivos ll los sugetos ; y en ajustando 
aá contradiccion , nos verémos. 

¡Oh , que otros se resie1:1ten de que alabe ll estos ! El re­
ientimiento no puede ser razonable quando ll los demás no 
les niega el merito para iguales elogios ; y si el resentimien­
to es injusto , vuelvase V. md. contra los que se quejan con 
malicia, no contra ·el Critico que alaba con verdad. i Por 
ventura le constituy(> ll V: md. la envidia por su Abogado~ 
Si es asi , represente al Principe que no premie ll los bene­
llléritos , porque lo sienten los mal intencionados •. 

¡Oh, que de sus elogios se ha seguido que saliesen sáty­
ras contra alguno de los elogiados! Señor mio, los aplausos 
de David irritaron la-cofera de Saúl. 2A quién culpará V. md. 

Z 2 al 
(•) S. Hieron. lib. •· in Isai. iap. 3, 
(6) S. Efren , apu.t Alapid. 


